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			Introducción
El más precioso de los regalos

		

	



		
			 

			 

			 

			 

			En primer lugar, os quiero decir a cada uno de vosotros: «Dios te ama». Si ya lo has escuchado no importa, quiero recordártelo: Dios te ama. Nunca lo dudes, te pase lo que te pase. Sean cuales sean las circunstancias eres infinitamente amado, infinitamente amada. Su amor es real, verdadero, concreto, fecundo. Y, en tanto que aquí, en la tierra, todo parece responder a la lógica de dar para recibir, sale gratis.

			A mí, a ti, a todos, nos dice: «Te quiero y te querré siempre, eres valioso a mis ojos». No te ama porque piense que tienes razón, no te ama únicamente porque te portes bien: simplemente te ama. Es un amor incondicional, no depende de ti, no es negociable. Puedes haber caído, puedes haber hecho todo tipo de cosas, pero él no renuncia a amarte. Su amor no cambia, no es suspicaz; es fiel, es paciente. En lo bueno y en lo malo, en la salud y en la enfermedad, a sus ojos amorosos apareces bella, bello: no por lo que haces, sino por lo que eres. Hay en ti una belleza indeleble, intangible, una belleza irreprimible que es el núcleo de tu ser. Te ama con tus fragilidades y debilidades. Ama incluso tu cansancio. Ama incluso tus arrugas. Y, en las noches de la vida, te dice: «No temas» (Lucas 2, 10). Ánimo, no pierdas la confianza, no pierdas la esperanza; el amor puede vencer el miedo e incluso las tinieblas de la arrogancia humana.

			Te quiero, eres importante para mí, cuento contigo siempre y para siempre: este es el mensaje y el don que hemos recibido.

			De esta conciencia nace la alegría y todo lo que realmente importa.

			Un regalo tan grande merece muchísima gratitud y aceptar la gracia es ante todo saber agradecer. Aunque poseyeras tanta fe que moviera montañas, si carecieras de caridad, de amor, no serías nada. Así dice el apóstol Pablo, abriendo ante nosotros un horizonte maravilloso: hemos sido creados desde el Amor, por amor y con amor, y estamos hechos para amar. Convertirnos en regalo nosotros mismos es lo que responde a nuestro ser más profundo, a nuestras propias necesidades. Es dar sentido a toda nuestra existencia. Y es la mejor manera de cambiar el mundo: nosotros cambiamos, cambia la historia cuando empezamos a no querer cambiar a los demás, sino a nosotros mismos, haciendo de nosotros mismos nuestro don.

			En el transcurso de nuestra vida esta llamada al amor, inscrita en las fibras de nuestro ser y portadora del secreto de la felicidad, ilumina nuestra inteligencia, infunde vigor a nuestra voluntad, nos llena de asombro, hace arder nuestro corazón, llega a nosotros de un modo siempre nuevo, a veces inesperado.

			Por eso «te deseo el amor» es a la vez la plegaria más hermosa, nuestra realidad más profunda y el regalo más hermoso y auténtico que podemos hacernos el uno al otro.

		

	



		


			Te quiero en veinte pasos

		

	



		
			 

			 

			 

			 

			1

			Mantén el corazón abierto. Entrégate a la confianza de ser amado por Dios. Su amor siempre va por delante de nosotros, siempre nos acompaña, permanece con nosotros a pesar de todo. 

			 

			2

			Recuerda que vales por lo que eres. Obsesionados por las apariencias, por mensajes machacones que hacen depender la vida de cómo vestimos, del coche que conducimos, de cómo nos miran los demás…, hoy se corre el riesgo de olvidar quiénes somos. Pero aquella antigua invitación, conócete a ti mismo, sigue vigente: recuerda que vales por lo que eres, no por lo que tienes. Vales porque eres único.

			 

			3

			Elige en qué quieres convertirte. Nos convertimos en lo que elegimos, para bien o para mal. Si elegimos robar, nos convertimos en ladrones; si elegimos odiar, nos convertimos en  iracundos; si elegimos pasar horas delante del móvil, nos convertimos en adictos; si elegimos pensar solo en nosotros mismos, nos convertimos en egoístas. Pero si elegimos el amor, cada día seremos más amados y felices. 

			 

			4

			Da tú el primer paso. Siempre es necesario dar el primer paso en cualquier actividad y proyecto. En nuestro proyecto de vida, ser el primero en tender puentes, en crear fraternidad, en amar, dirige nuestro camino hacia la realización de nuestro yo más profundo. 

			 

			5

			Haz las paces con tu pasado. El Espíritu cura los recuerdos, colocando en primer lugar lo que vale: el recuerdo del amor de Dios, su mirada sobre nosotros. Así pone orden en nuestra vida: nos enseña a aceptarnos, nos enseña a perdonarnos. 

			 

			6

			Toma las riendas de tu vida. Cuando experimentes amargura y decepción, cuando te sientas menospreciado o incomprendido, no te pierdas en arrepentimientos y nostalgias. Son tentaciones que paralizan el camino, senderos que no llevan a ninguna parte. Abraza el don de vivir cada día. 

			 

			7

			Libérate de lo que obstaculiza el amor. Demasiado tener y demasiado querer ahogan nuestro corazón y nos hacen infelices e incapaces de amar. Son dependencias que envenenan el cuerpo y el alma. Libérate de lo que pesa sobre el corazón y obstaculiza el amor. 

			 

			8

			Ama concretamente como quieres ser amado. El amor no es algo abstracto, etéreo o teórico, algo redactado para impartir un discurso. Jesús propone una primera regla de oro al alcance de todos: «Como queráis que os traten los hombres, así también haced vosotros con ellos» (Lucas 6, 31) y nos ayuda a descubrir que esta reciprocidad no solamente es fuente de justicia, sino también de plenitud. 

			 

			9

			Ama a las personas una a una. Respeta el camino de cada uno, sea lineal o tortuoso, porque cada uno tiene su propia historia que contar. Cada niño que nace es el comienzo de una vida que, una vez más, demuestra ser más fuerte que la muerte. Cada amor que surge es una fuerza transformadora que anhela la  felicidad.

			 

			10

			Recuerda que sin libertad no hay amor. El amor debe su fuerza y su belleza precisamente a esto: genera un vínculo sin quitar libertad. Sin libertad no hay amor, sin libertad no hay matrimonio, sin libertad no hay amistad. 

			 

			11

			Libérate de la envidia. ¿Somos capaces de dejar sitio a los demás? ¿De escucharlos, de dejarlos crecer, de no atarlos a nosotros  exigiéndoles reconocimiento? El camino de la alegría está libre de envidia y ayuda a perfeccionarse mutuamente. 

			 

			12

			Alégrate del bien ajeno. Puesto que estamos hechos para amar, experimentamos que no hay mayor alegría que la de compartir un bien. Las alegrías más intensas de la vida surgen cuando podemos aportar felicidad a los demás. 

			 

			13

			Utiliza palabras que alimenten el amor. Por favor, gracias y perdón son cuatro palabras clave: no seamos cicateros al usarlas, seamos generosos al repetirlas, porque algunos silencios pesan, a veces incluso en las familias, entre marido y mujer, entre padres e hijos, entre hermanos, entre amigos. Las palabras justas, dichas en el momento justo, protegen y alimentan el amor día tras día.

			 

			14

			Estate atento. Amar significa estar atento al otro, ser consciente de sus necesidades, estar dispuesto a escuchar y acoger, estar preparado. 

			 

			15

			Preocúpate por los que no están. El que ama siente nostalgia de los ausentes, busca a los extraviados, espera a los que están lejos. Porque no quiere dejar a nadie atrás. 

			 

			16

			No dejes de contemplar a las personas que amas. La mirada de aprecio es de enorme importancia y escatimarla suele acarrear daños. Muchas heridas y crisis tienen su origen en el momento en que dejamos de contemplarnos. 

			 

			17

			Aprende a desactivar. Quien sigue al Príncipe de la Paz debe procurar siempre la paz. Y la paz no puede restablecerse si a una mala palabra se responde con otra aún peor, si a una  bofetada le sigue otra: es necesario desactivar, romper la cadena del mal, romper la espiral de violencia, dejar de albergar resentimiento, dejar de quejarse y de compadecerse de uno mismo.

			 

			18

			No te cierres en banda. El otro es la manera de encontrarte a ti mismo. Naturalmente es difícil salir de tu zona de confort, es más fácil sentarse en el sofá. En lugar de ello, hay que reaccionar, abrirse cuando uno se siente solo, buscar a los demás cuando surge la tentación de encerrarse. Hay que entrenarse en esta «gimnasia del alma». 

			 

			19

			Dale al mundo tu toque único de belleza. Si no aprendemos a cuidar de lo que nos rodea —de los demás, de la ciudad, de la sociedad, de lo creado—, acabamos haciendo de nuestra vida exclusivamente una triste y agotadora carrera. Dale al mundo ese toque único de belleza que solo tú, y nadie más, puedes dar. 

			 

			20

			Siembra fraternidad y cosecharás futuro. Este es el reto de hoy para ganar el mañana, el reto de nuestras vidas individuales y de nuestras sociedades cada vez más globalizadas y multiculturales. Si eres sembrador de fraternidad, serás recolector de futuro… ¡porque el mundo únicamente tendrá futuro en la fraternidad!

		

	



		


			I
Tú vales por lo que eres

		

	



		
			 

			 

			¿Por dónde empezar?

			A veces, ante las incomprensiones o las dificultades de la vida, en los momentos de soledad o de decepción, a la puerta del corazón puede llamar esta duda: «Quizá soy yo quien no tiene razón…, quizá estoy equivocado, estoy equivocada…». ¡Es una tentación que hay que rechazar! El diablo introduce esta duda en nuestro corazón para sumirnos en la tristeza. ¿Qué hacer? ¿Qué hacer cuando esa duda se vuelve asfixiante y no nos deja en paz, cuando perdemos la confianza y ya no sabemos por dónde empezar? Hay que volver a encontrar el punto de partida. ¿Cuál es?

			¿Sabéis cuál fue el punto de partida de la filosofía, pero también del arte, la cultura, la ciencia? Todo empezó con una chispa, un descubrimiento, expresado con una palabra magnífica: thaumàzein. Es la maravilla, el asombro. Así empezó la filosofía: a partir de la maravilla ante las cosas existentes, ante nuestra existencia, ante la armonía de la creación, ante el misterio de la vida.

			Pero el asombro no es solo el principio de la filosofía, sino también el principio de nuestra fe. El Evangelio nos dice varias veces que cuando alguien se encuentra con Jesús se asombra. En el encuentro con Dios siempre hay asombro: es el comienzo del diálogo con Dios. Y es así porque tener fe no consiste  en un conjunto de cosas que creer y preceptos que observar.  El corazón de la fe no es una idea, no es una moral: el corazón de la fe es una realidad, una hermosa realidad que no depende de nosotros y que nos deja con la boca abierta: ¡somos hijos amados de Dios!

			Todo empieza con un gran bien

			Un hombre que se va de viaje llama a sus criados y les entrega sus bienes. El señor no se queda con su riqueza, sino que la reparte entre ellos: a unos cinco, a otros dos, a otros un talento, «según la capacidad de cada uno» (Mateo 25, 15). Se calculaba que un solo talento correspondía al salario de unos veinte años de trabajo: era un bien sobreabundante, suficiente para toda la vida.

			He aquí el comienzo: también para nosotros todo comenzó con la gracia de Dios —todo, siempre, comienza con la gracia, no con nuestras propias fuerzas—, con la gracia de Dios, que es Padre y ha puesto tanto bien en nuestras manos, confiando a cada uno de nosotros talentos diferentes. Somos portadores de una gran riqueza, que no depende de cuántas cosas tenemos, sino de lo que somos: de la vida que hemos recibido, de la bondad que hay en nosotros, de la belleza inconmensurable de la que Dios nos ha dotado, porque somos a su imagen, cada uno de nosotros, valioso a sus ojos, ¡cada uno de nosotros es único e insustituible en la historia! Así nos mira Dios, así nos siente Dios.

			Mantengamos el corazón abierto

			Antes de la del pecado, tenemos la revelación del amor con  el que Dios creó el mundo y a los seres humanos. El amor es el primer acto por el que Dios se da a conocer y viene a nuestro encuentro. Mantengamos el corazón abierto en la confianza de que somos amados por Dios. Su amor siempre nos antecede, nos acompaña y permanece con nosotros a pesar de nuestro pecado.

			Él nos amó primero

			Su perdón y su salvación no son algo que hayamos comprado o que debamos adquirir con nuestras obras o esfuerzos. Él nos perdona y nos libera gratuitamente. Su entrega en la cruz es algo tan grande que no podemos ni debemos pagar por ello, solo debemos recibirlo con inmensa gratitud y con la alegría de ser amados tanto antes de poder imaginarlo: «Él nos amó primero» (Juan 4, 19).

			Nos acoge siempre con alegría

			Me voy a permitir contar una historia, ficticia pero que muestra el corazón del Padre. Hace unos años hubo una ópera pop sobre el tema del hijo pródigo. Al final de la historia, cuando ese hijo decide volver con su padre, se enfrenta a un amigo y le dice: «Sabes, tengo miedo de que mi padre me rechace, de que no me perdone». Y el amigo le aconseja: «Envíale una carta y dile: “Padre, lo siento, quiero volver a casa, pero no estoy seguro de que eso te ponga contento. Si quieres recibirme pon un pañuelo blanco en la ventana”». Y entonces comienza el viaje. Finalmente, tras doblar la última esquina, encuentra su casa frente a él. ¿Y qué ve? No un pañuelo: ¡está llena de pañuelos blancos, en las ventanas, por todas partes! Así nos recibe el Padre: con plenitud, con alegría. ¡Ese es nuestro Padre!

			Nos ama con paciencia

			«Paciente y misericordioso» es el binomio que se repite con frecuencia en el Antiguo Testamento para describir la naturaleza de Dios. Su ser misericordioso encuentra expresión concreta en muchísimas acciones de la historia de la salvación en las que su bondad prevalece sobre el castigo y la destrucción. «Perdona todas tus culpas, cura todas tus dolencias, rescata tu vida del abismo, te rodea de bondad y misericordia» (Salmos 103, 3-4). Su amor es un amor por nosotros, los seres humanos: «El Señor libera a los cautivos, el Señor devuelve la vista a los ciegos, el Señor levanta a los caídos, el Señor ama a los justos, el Señor protege a los forasteros, sostiene al huérfano y a la viuda, desvía los caminos de los malvados» (Salmos 146, 7-9). Y, por último, he aquí otras expresiones del Salmista: «[El Señor] cura a los quebrantados de corazón y venda a los impíos sus heridas. El Señor sostiene a los pobres, pero derriba a los malvados» (Salmos 147, 3.6).

			La misericordia de Dios no es una idea abstracta, sino una realidad concreta con la que revela su amor como el de un padre y una madre que se conmueven desde lo más profundo de sus entrañas por su hijo. Se trata verdaderamente de un amor vital. Surge de dentro como un sentimiento profundo y natural de ternura y compasión, de indulgencia y perdón.

			Nos ama por nuestro nombre

			Jesús es el pastor que viene a salvar a las ovejas descarriadas. «¿Qué os parece? Si un hombre tiene cien ovejas y una de ellas se descarría, ¿no dejará las noventa y nueve en el monte e irá a buscar a la que se descarrió?», dice el evangelista Mateo (18, 12-14). Y así el Señor cuando viene no dice: «Hagamos cuentas, si pierdo a uno de los noventa y nueve, es razonable…». No, no. Uno es único. Porque el pastor no posee simplemente noventa y nueve ovejas, sino que tiene una más una, más una…, es decir, cada una es diferente. Y ama a cada una personalmente. No ama a la masa indistinta. ¡No! De la misma manera, el Señor nos ama por nuestro nombre, nos ama tal como somos.

			Toma las riendas de tu vida

			Cuando experimentemos amargura y decepción, cuando nos sintamos menospreciados o incomprendidos, no nos perdamos en remordimientos y nostalgias. Son tentaciones que paralizan el camino, senderos que no llevan a ninguna parte.

			Tomemos, en lugar de ello, las riendas de nuestra vida desde la gracia, desde la llamada. Y acojamos el regalo de ver cada día como un tramo del camino hacia la meta.

			Lo que necesitamos

			Dios interviene en la historia dando su propio Espíritu. Porque en aquello que importa nuestras propias fuerzas no bastan. Nosotros solos no podemos resolver las contradicciones de la historia, ni las de nuestro propio corazón.

			Necesitamos el poder sabio y manso de Dios, que es el  Espíritu Santo.

			Necesitamos el Espíritu del amor, que disuelve el odio, apaga el rencor, extingue la codicia, nos despierta de la indiferencia. Ese Espíritu que nos da armonía, porque él es  armonía.

			Necesitamos el amor de Dios porque nuestro amor es precario e insuficiente.

			Pedimos muchas cosas al Señor, pero a menudo nos olvidamos de pedirle lo más importante y lo que él quiere darnos: el Espíritu Santo, es decir, la fuerza de amar. Y sin amor, ¿qué ofreceremos al mundo?

			Alguien ha dicho que un cristiano sin amor es como una aguja que no cose: puede pinchar, puede herir, pero si no cose, si no teje, si no une, ¿de qué sirve?

			Conócete a ti mismo

			¿Recuerdas las famosas palabras grabadas en el frontispicio del Templo de Delfos? Conócete a ti mismo. Hoy corremos el riesgo de no saber quiénes somos, obsesionados por las apariencias, por mensajes machacones que hacen depender la vida de cómo vestimos, del coche que conducimos, de cómo nos miran los demás… Pero esa vieja invitación, conócete a ti mismo, sigue vigente: reconoce que vales por lo que eres, no por lo que tienes. No vales por la marca de la ropa o los zapatos que llevas, sino porque eres única, eres único.

			Pienso en otra imagen antigua: la de las sirenas. Como Ulises en su camino a casa, en la vida, que es un viaje azaroso a la casa del Padre, también tú encontrarás sirenas. En el mito atraían a los marineros con su canto para estrellarlos contra las rocas. En la realidad actual, las sirenas quieren  matarte con mensajes seductores e insistentes, centrados  en el dinero fácil, las falsas necesidades del consumismo, el culto al bienestar físico, la diversión a toda costa… Son muchos fuegos artificiales, que brillan por un momento y luego solo dejan humo en el aire. Lo comprendo: no es fácil resistirse.

			¿Recuerdas lo que hizo Ulises? Ordenó que lo ataran al mástil del barco. Pero otro personaje, Orfeo, nos enseña una forma mejor: cantó una melodía más bella que la de las sirenas y así las silenció.

			Por eso es importante alimentar la maravilla, la belleza de la fe. No somos cristianos porque debemos, sino porque es hermoso. Y precisamente para conservar esa belleza decimos no a lo que quiera opacarla. La alegría del Evangelio, el asombro ante Jesús, hace que las renuncias y las fatigas pasen a un segundo plano.

			Recuérdalo bien: ser cristiano no es hacer esto, hacer aquello…, hacer cosas. Hay que hacer cosas, pero fundamentalmente no es eso. Fundamentalmente, ser cristiano es dejar que Dios te ame y reconocer que eres único, que eres única ante el amor de Dios.

			No te rindas a la noche

			No te rindas a la noche. Recuerda que el primer enemigo al que debes vencer no está fuera de ti: está dentro. No concedas espacio a pensamientos amargos y oscuros. Este mundo es el primer milagro que Dios ha realizado y Dios ha puesto en nuestras manos la gracia de nuevas maravillas. La fe y la esperanza se presentan juntas. Cree en la existencia de las más altas y bellas verdades. Confía en Dios Creador, en el Espíritu Santo que mueve todas las cosas hacia el bien, en el abrazo de Cristo, que espera  a todo hombre al final de su existencia. Cree, él te espera. El mundo camina gracias a la mirada de tantos hombres que han abierto brechas, que han tendido puentes, que han soñado y creído; incluso cuando a su alrededor oían palabras de burla.

			Nunca pienses que la lucha que llevas a cabo aquí abajo es completamente inútil. Al final de la existencia no nos espera el naufragio: en nuestro interior late una semilla de absoluto. Dios no defrauda: ha puesto esperanza en nuestros corazones, no quiere apagarla con frustraciones constantes. Todo nace para florecer en una eterna primavera.

			Dios también nos hizo para florecer. Recuerdo aquellos versos del poeta griego Nikos Kazantzakis: «El roble le pidió al almendro: háblame de Dios. Y el almendro floreció».

			Aunque caigas, Dios confía en ti

			La voz que nos recuerda los fracasos y las carencias resuena a menudo en nuestro interior, diciéndonos: «Mira, otra caída, otra decepción, nunca lo conseguirás, no eres capaz». El Espíritu Santo, en cambio, nos recuerda algo muy distinto: «Has caído… pero eres hijo, eres hija de Dios, eres una creación única, elegida, preciosa; has caído, pero siempre eres amado, amada: aunque hayas perdido la fe en ti mismo, en ti misma, ¡Dios confía en ti!».

			Esta es la memoria del Espíritu, lo que el Espíritu nos recuerda constantemente: Dios se acuerda de ti. Tú puedes perder la memoria de Dios, pero Dios no la pierde de ti: se acuerda continuamente de ti.

			Cambiemos nuestra perspectiva sobre nosotros mismos

			Si nos ponemos delante del espejo corremos el riesgo de no vernos como nos gustaría, porque podemos estar fijándonos en lo que no nos gusta. Pero si nos ponemos delante de Dios, la perspectiva cambia. No podemos dejar de maravillarnos de que somos para él, a pesar de todas nuestras debilidades y pecados, hijos amados por los siglos de los siglos.

			Así que, en lugar de empezar el día frente al espejo, ¿por qué no abres la ventana de tu habitación y te detienes en toda la belleza que hay, en toda la belleza que ves? Sal de ti mismo.

			Piénsalo: si a nuestros ojos la creación es bella, ¡a los ojos de Dios cada uno de nosotros lo es infinitamente más! Él, dice la Escritura, «ha hecho de nosotros maravillas, verdaderas maravillas» (Salmos 139, 14). Nosotros, para Dios, somos una maravilla impresionante. Déjate invadir por esa maravilla. Déjate amar por los que siempre creen en ti, por los que te aman más de lo que tú puedes amarte a ti mismo. No es fácil comprender esta amplitud, esta profundidad de amor, pero es así: basta dejarse contemplar por la mirada de Dios.

			Perdonarse a uno mismo para volver a empezar

			Podrías objetar: ¡bellas palabras, pero tengo muchos problemas, heridas y preocupaciones que no se resuelven con consuelos fáciles! Pues bien, es precisamente ahí donde el Espíritu pide poder entrar. Porque él, el Tranquilizador, es el Espíritu de sanación, es el Espíritu de resurrección y puede transformar esas heridas que te queman por dentro. Él nos enseña a no retener los recuerdos de personas y situaciones que nos han  herido, sino a dejarlos habitar por su presencia. Es lo que hizo con los apóstoles y sus fracasos: habían abandonado a Jesús antes de la pasión, Pedro le había negado, Pablo había perseguido a los cristianos.

			Y pensamos en nuestros errores: ¡cuántos y cuánta culpa! Por nosotros mismos no hallaremos salida. Solos no; con el Tranquilizador, sí. Porque el Espíritu sana los recuerdos.

			¿Cómo? Poniendo en primer lugar lo que importa: el recuerdo del amor de Dios, su mirada sobre nosotros. Así pone orden en la vida: nos enseña a aceptarnos, nos enseña a perdonar, a perdonarnos. No es fácil perdonarse: el Espíritu nos enseña ese camino, nos enseña a reconciliarnos con el pasado. A empezar de nuevo.

			Nadie es inmune al sufrimiento

			Todos tenemos necesidad de consuelo, porque nadie es inmune al sufrimiento, al dolor y a la incomprensión. ¡Cuánto dolor puede causar una palabra airada, fruto de la envidia, los celos y la ira! ¡Cuánto sufrimiento causa la experiencia de la traición, la violencia y el abandono! ¡Cuánta amargura ante la muerte de seres queridos! Sin embargo, Dios nunca está lejos cuando se viven estos dramas. Una palabra alentadora, un abrazo que hace sentir comprendido, una caricia que te hace notar amor, una oración que te fortalece… son expresiones de la cercanía de Dios a través del conocimiento que ofrecen los hermanos y hermanas.

			El amor destierra los falsos temores

			Tras la muerte de Jesús (cfr. Juan 20, 19-23), los discípulos se habían refugiado en el cenáculo y habían cerrado las puertas, dice el Evangelio, «por miedo» (v. 19). La muerte de Jesús los había trastornado, sus sueños se habían hecho añicos, sus esperanzas se habían desvanecido. Y se habían encerrado en sí mismos. No solo en esa habitación, sino dentro, en el corazón. Me gustaría hacer hincapié en esto: encerrados dentro.

			¿Cuántas veces nosotros también nos encerramos en nosotros mismos? ¿Cuántas veces, por alguna situación difícil, por algún problema personal o familiar, por el sufrimiento que nos marca o por el mal que respiramos a nuestro alrededor, caemos poco a poco en la pérdida de la esperanza y nos falta el valor para seguir adelante? Sucede muchas veces. Y entonces, como los apóstoles, nos encerramos en nosotros mismos, atrincherándonos en el laberinto de las preocupaciones.

			Esto ocurre cuando, en las situaciones más difíciles, permitimos que el miedo se apodere de nosotros y se haga «la voz dominante» en nuestro interior. Cuando entra el miedo nos encerramos en nosotros mismos. La causa, entonces, es el miedo: miedo a no estar a la altura, a encontrarnos solos para afrontar las batallas cotidianas, a arriesgarnos y luego decepcionarnos, a tomar decisiones equivocadas. El miedo bloquea, el miedo paraliza. Y aísla: pensemos en el miedo al otro, al foráneo, a los que son diferentes, a los que piensan distinto.  Incluso puede haber miedo a Dios: que me castigue, que se enfade conmigo… Si damos espacio a estos falsos miedos,  se cierran puertas: las puertas del corazón, las puertas de la sociedad, ¡e incluso las puertas de la Iglesia! Donde hay miedo, hay cerrazón. Y eso no es bueno.

			El Evangelio, sin embargo, nos ofrece el remedio del Resucitado: el Espíritu Santo. Él libera de las prisiones del miedo. Al recibir el Espíritu los apóstoles salen del cenáculo y van por el mundo para perdonar los pecados y proclamar la buena nueva. Gracias a él los miedos se vencen y las puertas se abren. Porque esto es lo que hace el Espíritu: nos hace sentir la cercanía de Dios y así su amor disipa el miedo, ilumina el camino, consuela, sostiene en la adversidad.

			El amor vence la debilidad

			Una mujer y Jesús se encuentran (cfr. Juan 8, 1-11). Ella, adúltera y, según la ley, condenada a la pena de muerte; él, que con su predicación y su entrega total que lo llevó a la cruz, devolvió a la ley de Moisés su auténtico sentido original. En el centro de todo no está la ley y la justicia legal, sino el amor de Dios, que sabe leer el corazón de cada persona, para comprender su deseo más oculto y que debe prevalecer sobre todo.

			En este relato evangélico, sin embargo, no se trata del pecado y el juicio en abstracto, sino de una pecadora y el Salvador. Jesús miró a los ojos de aquella mujer y leyó su corazón: encontró allí el deseo de ser comprendida, perdonada y liberada. La miseria del pecado se revistió de la misericordia del amor. No hubo juicio por parte de Jesús que no estuviera marcado por la piedad y la compasión ante la condición de la pecadora. A los que querían juzgarla y condenarla a muerte, Jesús les responde con un largo silencio que pretende dejar surgir la voz  de Dios en la conciencia tanto de la mujer como de sus acusadores. Ellos dejan caer las piedras de sus manos y se marchan uno a uno (cf. Juan 8, 9). Y después de ese silencio, Jesús dice: «Mujer, ¿qué ocurre? ¿Nadie te ha condenado? […] Ni yo te condeno; vete, y a partir de ahora no peques más» (vv. 10-11). De este modo, la ayuda a mirar al futuro con esperanza y a disponerse a recomenzar su vida. De ese momento en adelante, si quiere, podrá «caminar en la caridad» (Efesios 5, 2). Una vez que uno se reviste de misericordia, aunque permanezca la condición de debilidad debida al pecado, esta es superada por el amor que permite mirar más allá y vivir de otra manera.

			Soy amado, luego existo

			La misericordia renueva y redime, porque es el encuentro de dos corazones: el de Dios se encuentra con el del hombre. Este último se entibia y el primero lo sana: el corazón de piedra se transforma en un corazón de carne (cfr. Ezequiel 36, 26), capaz de amar a pesar de su pecado. Aquí se percibe que uno es realmente una «criatura nueva» (Gálatas 6, 15): soy amado, por eso existo; soy perdonado, por eso renazco a una vida nueva; he sido misericordiado, por eso me convierto en instrumento de misericordia.

			 

			Cuando se durmió, soñó que se aferraba a una pared de roca casi vertical sin asideros, a la que se aferraba gracias a sus botas, sus uñas y el roce de sus rodillas. Estiraba los brazos hacia arriba en busca de un punto de apoyo y solo una fuerza de voluntad forzada hasta la extenuación le impedía caer. No podía ni subir ni bajar; estaba al final de la línea. Entonces, al volver los ojos, se dio cuenta de que a su lado había un hombre vestido con un elegante traje. En el sueño no se preguntó por qué estaba allí, ni cómo podía sostenerse sin esfuerzo. «Ahora te ayudaré», dijo el desconocido, y Francis pensó que el desconocido era Dios. «Tú eres Dios, ¿verdad? Y por eso lo sabes todo». «Todo irá bien», dijo el desconocido, y Francis se dio cuenta de que era cierto, así que trepó rápidamente, encontrando nuevos puntos de apoyo. El desconocido se mantenía siempre cerca. Mientras subía pensaba que tal vez había ocurrido algo terrible, que el desconocido era realmente Dios y su propia abyección le revolvió. «Soy un pecador», exclamó, echándose a llorar; y se despertó.

			 

			ETHEL MANNIN, Tarde te he amado

			Una vida que da frutos

			La vida que Jesús nos da es una historia de amor, una historia de vida que anhela mezclarse con la nuestra y echar raíces en la tierra de cada uno de nosotros. Esa vida no es una salvación colgada en la nube esperando descargarse, ni una nueva aplicación por descubrir o un ejercicio mental de técnicas de crecimiento personal. Tampoco la vida que Dios nos ofrece es un tutorial para aprender lo último de lo último. La salvación que Dios nos regala es una invitación a formar parte de una historia de amor que se entreteje con nuestras historias; que vive y quiere nacer entre nosotros para que demos fruto donde estemos, como estemos y con quien estemos. Allí viene el Señor a plantar y a ser plantado.

			Amar sin medida

			Hay un dicho que dice que la medida del amor es amar sin medida. Es una capacidad que viene del Espíritu Santo. No viene de nosotros, de nuestro propio esfuerzo; viene de Dios, que siempre ama sin medida. Y que nos espera siempre. ¡Mirad qué paciente es nuestro Padre! Ser sin medida es propio del amor de Dios y este amor —dice san Pablo— «ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado» (Romanos 5, 5). Por tanto, es posible amar sin medida dando cabida al Espíritu y a su acción en nuestra vida.

			No te dejes influir por el mal que asola

			Pero —me diréis— el mundo piensa de otra manera. Se habla mucho de amor, pero en realidad hay otro principio: sálvese quien pueda. No os dejéis condicionar por esto, por lo que está mal, por el mal que asola. No os dejéis aprisionar por la tristeza, por la complacencia resignada de los que dicen que nada cambiará. Si lo creéis, enfermáis de pesimismo. ¿Habéis visto la cara de un joven, de un joven pesimista? ¿Habéis visto su cara? Una cara de amargado. El pesimismo nos enferma de amargura, nos hace envejecer por dentro. Envejecer joven. Hoy hay muchas fuerzas perturbadoras, tantos que culpan a todos y a todo, amplificadores de negatividad, profesionales de la queja. ¡No les hagas caso! No, porque las lamentaciones y el pesimismo no son cristianos. El Señor detesta la tristeza y  el victimismo. No estamos hechos para mirar al suelo, sino para mirar al cielo, a los demás, a la sociedad.

			Solo se puede salvar lo que se ama

			Somos salvados por Jesús, porque él nos ama y no puede evitarlo. Podemos hacerle cualquier cosa, pero él nos ama y nos salva. Porque solo se puede salvar lo que se ama. Solo lo que es abrazado puede ser transformado. El amor del Señor es más grande que todas nuestras contradicciones, que todas nuestras fragilidades y mezquindades. Pero es precisamente a través de nuestras contradicciones, fragilidades y mezquindades como él quiere escribir esta historia de amor. Abrazó al hijo pródigo, abrazó a Pedro después de que le hubiera negado, y siempre, siempre, nos abraza después de nuestras caídas, ayudándonos a levantarnos y a volver a ponernos en pie. Porque la verdadera caída, la que puede arruinarnos la vida, es quedarnos en el suelo y no dejar que él nos ayude.

			Un Dios enamorado de nosotros

			En la Biblia encontramos muchas expresiones del amor que Dios nos tiene. Es como si buscara distintas formas de manifestarlo para ver si alguna de esas palabras puede llegar a nuestros corazones. Por ejemplo, a veces se presenta en forma de padres cariñosos que juegan con sus hijos: «Los atraje con lazos de bondad, con lazos de amor, fui para ellos como quien alza a un niño hasta sus mejillas» (Oseas 11, 4).

			A veces, aparece lleno del amor de las madres que aman sinceramente a sus hijos, de un amor visceral incapaz de olvidar y abandonar: «¿Acaso olvida una mujer a su hijo, como para que no la conmueva el hijo de sus entrañas? Aunque ellos se olvidaran, yo no te olvidaré jamás» (Isaías 49, 15).

			Incluso se muestra como un enamorado que llega a tatuarse a su amada en la palma de la mano para tener su rostro siempre cerca: «He aquí que en las palmas de mis manos te he dibujado» (Isaías 49, 16).

			Nunca estamos solos

			«Mis ovejas —dice Jesús— oyen mi voz y yo las conozco y me siguen» (Juan 10, 27). Él conoce a sus ovejas. Pero esto no significa solo que sepa muchas cosas de nosotros: conocer en sentido bíblico significa también amar. Significa que el Señor, mientras nos lee por dentro, nos ama, no nos condena. Si le escuchamos, descubrimos esto: que el Señor nos ama. El modo de descubrir el amor del Señor es escucharle. Entonces la relación con él ya no será impersonal, fría o de fachada. Jesús busca una amistad cálida, una confianza, una intimidad. Quiere darnos un conocimiento nuevo y maravilloso: el de sabernos siempre amados por él y, por tanto, nunca abandonados a nosotros mismos. Estando con el buen pastor se experimenta lo que dice el salmo: «Aunque atraviese un valle oscuro, no temo ningún mal, porque tú estás conmigo» (Salmos 23, 4). Especialmente en los sufrimientos, en las dificultades, en las crisis que son tinieblas: él nos sostiene atravesándolas con nosotros. Y así, precisamente en las situaciones difíciles, podemos descubrir que el Señor nos conoce y nos ama.

			Sin libertad el amor no es amor

			El tiempo de la salvación se ha cumplido porque Jesús ha venido. Sin embargo, la salvación no es automática; la salvación es un don de amor y como tal se ofrece a la libertad humana. Siempre que se habla de amor se habla de libertad: el amor sin libertad no es amor; puede ser interés, puede ser miedo, puede ser muchas otras cosas, pero no amor. El amor es siempre libre y ser libre exige una respuesta libre: exige nuestra conversión.

			Un amor desarmado

			Nuestro Dios es cercano, compasivo y tierno. En Jesús vemos ese estilo de Dios. Con este estilo suyo, Dios nos atrae hacia  sí. No nos toma por la fuerza, no nos impone su verdad y su justicia, no hace proselitismo con nosotros, no: quiere atraernos con amor, con ternura, con compasión. Nuestras fuerzas, nuestras debilidades, solamente se resuelven ante el pesebre, ante Jesús o ante la cruz: Jesús desnudo, Jesús pobre; pero siempre con su estilo de cercanía, de compasión y de ternura. Dios ha encontrado el medio de atraernos, seamos como seamos: con amor. No un amor posesivo y egoísta, como desgraciadamente es a menudo el amor humano. Su amor es puro don, pura gracia, es todo y solo para nosotros, para nuestro bien. Y así nos atrae, con este amor desarmante e incluso desarmado porque, cuando vemos esa sencillez de Jesús, también nosotros arrojamos las armas del orgullo y vamos allí, humildes, a pedir la salvación, a pedir perdón, a pedir luz para nuestra vida, para poder seguir adelante.

			 

			El cristianismo no es un conjunto de verdades en las que creer, de leyes que observar, de prohibiciones. Así sería repugnante. El cristianismo es una persona que me ha amado tanto como para reclamar mi amor. El cristianismo es Cristo.

			 

			OSCAR A. ROMERO, Homilía

			Tu debilidad es tu fuerza

			La historia de la salvación se realiza «en la esperanza contra toda esperanza» (Romanos 4, 18) a través de nuestras debilidades. Demasiado a menudo pensamos que Dios únicamente se apoya en nuestra parte buena y victoriosa, cuando en realidad la mayor parte de sus planes se realizan a través de nuestra debilidad y a pesar de ella. Esto es lo que hace decir a san Pablo: «Para que no me enroque en la soberbia se ha dado a mi carne una espina, un enviado de Satanás que me golpeara para que no me envaneciera. Por eso, tres veces rogué al Señor que lo apartara de mí. Y me dijo: “Te basta con mi gracia, pues la fuerza se manifiesta plenamente en la debilidad”» (2 Corintios 12, 7-9). Si esta es la perspectiva de la economía de la salvación, debemos aprender a aceptar nuestra debilidad con profunda ternura.

			Ama con obras

			«Hijitos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad» (1 Juan 3, 18). Estas palabras del apóstol Juan  expresan un imperativo del que ningún cristiano puede desentenderse. La seriedad con la que el discípulo amado transmite hasta hoy el mandamiento de Jesús se acentúa aún más por el contraste que revela entre las palabras vacías que a menudo están en nuestros labios y las obras concretas con las que estamos llamados a medirnos. El amor no tiene coartadas: quien quiere amar como Jesús amó debe hacer suyo su ejemplo. El modo de amar del Hijo de Dios se basa en dos pilares: Dios amó primero (cfr. 1 Juan 4, 10.19); y amó entregando todo su ser, incluso su propia vida (cfr. 1 Juan 3, 16).

			 

			Es el amor el que da perfección a nuestras obras. Os digo mucho más: he aquí una persona que sufre el martirio por Dios con una pizca de amor; merece mucho, pues no se podría dar más que la propia vida; pero otra persona que no sufra más que un rasguño con dos onzas de amor tendrá mucho mayor mérito, pues son la caridad y amor lo que da valor a nuestras obras.

			 

			FRANCISCO DE SALES, Entretiens spirituels

			Un amor irresistible

			Un amor así no puede quedar sin respuesta. Aunque se da unilateralmente, es decir, sin pedir nada a cambio, enciende de tal modo el corazón que todos se sienten impulsados a corresponderlo a pesar de sus limitaciones y pecados. Y esto es posible si la gracia de Dios, su caridad misericordiosa, es acogida en nuestros corazones en la medida de lo posible, de modo que nuestra voluntad y también nuestros afectos se encaminen al amor a Dios mismo y al prójimo.

			¡Dejémonos sorprender!

			El verdadero amor es amar y dejarse amar, pero esto último es más difícil que lo primero. Por eso es tan difícil llegar al amor perfecto de Dios, porque podemos amarle, pero lo importante es dejarnos amar por él. 

			El verdadero amor es abrirse a este amor que nos precede y nos asombra. Si crees que lo sabes todo, estás cerrado a las sorpresas; el amor, en cambio, se abre a las sorpresas, el amor es siempre una sorpresa porque supone un diálogo a dos: entre el que ama y el que es amado. Él nos amó primero y nos espera para sorprendernos, por eso decimos de él que es el Dios de las sorpresas.

			Dios nos sorprende. ¡Dejémonos sorprender por Dios!

			Busca su rostro

			En el corazón de cada hombre y de cada mujer resuena una y otra vez la llamada del Señor: «¡Busca mi rostro!» (Salmos 27, 8). Al mismo tiempo debemos asumir siempre nuestra pobre condición de pecadores. Es lo que leemos, por ejemplo, en el libro de los Salmos: «¿Quién subirá al monte del Señor? ¿Quién estará en su lugar santo? El que tiene manos inocentes y corazón puro» (Salmos 24, 3-4). Pero no tenemos que sentir miedo ni desanimarnos: en la Biblia y en la historia de cada uno de nosotros vemos que siempre es Dios quien da el primer paso. Es él quien nos purifica para que podamos ser admitidos en su presencia.

			La vida siempre nos enfrenta a elecciones

			La vida es complicada y, si no aprendemos a leerla, por complicada que sea, corremos el riesgo de desperdiciarla, persiguiéndola con artimañas que acaban por degradarnos.

			Todos los días, queramos o no, debemos realizar actos de discernimiento, en lo que comemos, en lo que leemos, en el trabajo, en las relaciones, en todo. La vida siempre nos enfrenta a elecciones y, si no las hacemos conscientemente, acabará eligiendo por nosotros, llevándonos adonde no queremos ir. 

			El discernimiento, sin embargo, no se produce solo. Hay cosas que pueden facilitar el ejercicio del discernimiento, indispensable para la vida espiritual.

			Solo en la paz podemos profundizar en nosotros mismos

			Una primera ayuda indispensable para el discernimiento es la confrontación con la palabra de Dios y la doctrina de la Iglesia. Nos ayudan a leer lo que se mueve en nuestro corazón, enseñándonos a reconocer la voz de Dios y a distinguirla de otras voces, que quieren imponerse a nuestra atención, pero que al final nos dejan confundidos.

			La Biblia nos advierte que la voz de Dios resuena en la quietud, en la atención, en el silencio. Pensemos en la experiencia del profeta Elías: el Señor le habla no con el viento que rompe las piedras, no con fuego o con el terremoto, sino con una suave brisa (cfr. 1 Reyes 19, 11-12). Es una imagen muy bella que nos hace comprender cómo habla Dios. La voz de Dios no se impone, la voz de Dios es discreta, respetuosa, me atrevería a decir que humilde, y por eso es tan pacífica. Solo en la paz podemos profundizar en nosotros mismos y reconocer los deseos auténticos que el Señor ha puesto en nuestro corazón. Muchas veces no es fácil tener esa paz, porque estamos ocupados con mil cosas todo el día… Pero… calmémonos, tranquilicémonos un poco, entremos en nosotros mismos, en nosotras mismas. Dos minutos: detengámonos. Prestemos atención a lo que siente el corazón. Esto nos ayudará mucho, porque en ese momento oiremos inmediatamente la voz de Dios que dice: «Pero mira que es bueno lo que estás haciendo…». Dejemos que en la calma venga a nosotros su voz.

			Distinguir lo esencial de lo superfluo

			Debemos aprender a reconocer la voz de Dios que nos habla. ¿Y cómo lo aprendemos? Mediante la oración silenciosa, el diálogo íntimo con él, guardando en el corazón lo que nos hace bien y nos da paz. La paz es un signo de la presencia de Dios.

			Esta luz de Dios ilumina el laberinto de pensamientos, emociones y sentimientos en el que a menudo nos movemos. El Señor desea iluminar nuestra inteligencia, nuestros pensamientos más íntimos, las aspiraciones que llevamos en el corazón, los juicios que maduran en nuestro interior. Quiere ayudarnos a distinguir lo esencial de lo superfluo, lo bueno de lo que nos hace daño a nosotros y a los demás, lo justo de lo que genera injusticia y desorden. Nada de lo que sucede en nosotros es ajeno a Dios, nada, pero a menudo somos nosotros los que nos alejamos de él, los que no le confiamos personas y situaciones, los que nos encerramos en el miedo y la vergüenza. No, alimentemos en la oración la reconfortante certeza de que el  Señor vela por nosotros, de que no se duerme, sino que siempre está velando por nosotros y protegiéndonos.

			El corazón habla al corazón

			La relación afectiva con la Biblia, con las escrituras, con el Evangelio, lleva a vivir una relación afectiva con el Señor Jesús.  El corazón habla al corazón y eso es una ayuda indispensable y que no hay que dar por sentada. A veces podemos tener una idea distorsionada de Dios, viéndolo como un juez severo, un juez duro dispuesto a pillarnos in fraganti. Jesús, por el contrario, nos revela a un Dios lleno de compasión y ternura, dispuesto a sacrificarse para salir a nuestro encuentro, como el padre de la parábola del hijo pródigo (cfr. Lucas 15, 11-32).

			Hace algún tiempo, durante una peregrinación juvenil que se realiza una vez al año en el santuario de Luján, a setenta kilómetros de Buenos Aires, donde yo solía confesar durante la noche, se me acercó un joven. Tendría unos veintidós años  y estaba cubierto de tatuajes. «Dios mío», pensé, «¿quién será?». Me explicó: «¿Sabes? He venido porque tengo un problema grave y se lo conté a mi madre y ella me dijo: “Ve a la Virgen, haz la peregrinación y la Virgen te lo dirá”. Así que vine, me puse en contacto con la Biblia, escuché la palabra de Dios y me llegó al corazón. Ahora sé que tengo que hacer esto, eso, aquello».

			Es así: la palabra de Dios toca nuestros corazones y cambia nuestras vidas. Lo he visto muchas muchas veces. Porque Dios no quiere destruirnos: quiere que seamos más fuertes, mejores cada día.

			Afrontar el mal sin dejarse abrumar por él

			Quien permanece ante el Crucificado siente una nueva paz, aprende a no tener miedo de Dios, porque Jesús en la cruz no asusta a nadie, es la imagen de la entrega total y al mismo tiempo del amor más pleno, capaz de afrontar por nosotros toda prueba.

			El relato de la Pasión de Jesús es el camino para afrontar el mal sin dejarse abrumar por él; en él no hay juicio, ni siquiera resignación, porque está atravesado por una luz mayor, la luz del Padre, que nos permite ver en aquellos hechos terribles un plan mayor, que ningún impedimento, obstáculo o fracaso puede desbaratar. La palabra de Dios nos ayuda a mirar más allá: nos enseña que, más allá de la cruz, hay esperanza y resurrección. La palabra de Dios abre todas las puertas, porque él, el Señor, es la puerta.

			Llevad siempre con vosotros un evangelio o una Biblia de bolsillo y leed un pequeño fragmento durante el día. Incluso cinco minutos al día está bien. Dejad que la palabra de Dios se acerque a vuestros corazones. Hacedlo y veréis cómo vuestra vida cambiará con la cercanía de la palabra de Dios.

			El bien más preciado

			El bien más preciado que podemos tener en la vida es nuestra relación con Dios. Cuando esta percepción falla, el ser humano se convierte en un enigma incomprensible, porque lo que da sentido a nuestra vida es precisamente sabernos amados incondicionalmente por Dios. ¿Recuerdas la conversación de Jesús con el joven rico (cfr. Marcos 10, 17-22)? El evangelista Marcos señala que el Señor fijó en él su mirada y le amó (cf. v. 21) y luego le invitó a seguirle para encontrar el verdadero tesoro.

			La luz del amor

			Solo mediante la encarnación, mediante la puesta en común de nuestra humanidad, podía llegar a su plenitud el conocimiento propio del amor. La luz del amor, en efecto, llega cuando somos tocados en el corazón, recibiendo así en nosotros la presencia interior del amado, que nos permite reconocer su misterio.

			La fe cristiana, en la medida en que proclama la verdad del amor total de Dios y se abre a la fuerza de este amor, llega al núcleo más profundo de la experiencia de todo hombre, que alcanza así la luz gracias al amor y está llamado a amar para permanecer en la luz.

			La fe no es un refugio para personas sin valentía, sino la expansión de la vida. Hace descubrir una gran claridad, la vocación al amor y asegura que este amor es fiable, que vale la pena entregarse a él, porque su fundamento se encuentra en la fidelidad de Dios, más fuerte que toda nuestra fragilidad.

			 

			De pronto Faramir se movió, abrió los ojos y miró a Aragorn inclinado sobre él; y una luz de amor y comprensión se encendió en sus ojos, y habló en voz baja. 

			—Mi señor, me has llamado. He venido. ¿Qué ordena el rey?

			—¡No camines más entre las sombras! ¡Despierta! —dijo Aragorn.

			 

			J. R. R. TOLKIEN, El señor de los anillos, V, VIII

			Con Dios podemos lograrlo, siempre

			Jesús llama Paráclito al Espíritu Santo (cfr. Juan 14, 15-17). Paráclito es una palabra griega que significa a la vez consolador y abogado. Es decir, el Espíritu Santo nunca nos deja solos, está a nuestro lado, como un abogado que asiste al acusado permaneciendo cerca. Y nos sugiere cómo defendernos ante quienes nos acusan. Recordemos que el gran acusador es siempre el demonio, que pone en nosotros el pecado, el deseo de pecar, la maldad.

			El Espíritu Santo, dice Jesús, «está con vosotros y permanece en vosotros» (v. 17). Nunca nos abandona. El Espíritu Santo quiere estar con nosotros: no es un huésped de paso que viene a hacernos una visita de cortesía. Es un compañero de vida, una presencia estable, es Espíritu y quiere estar en nuestro espíritu. Es paciente y permanece con nosotros incluso cuando caemos. Se queda porque nos ama de verdad: no finge amarnos para luego dejarnos solos en nuestras dificultades. No, es leal, es transparente, es auténtico.

			En efecto, si nos encontramos en la prueba, el Espíritu Santo nos consuela, nos trae el perdón y la fuerza de Dios. Y cuando nos confronta con nuestros errores y nos corrige, lo hace con bondad: en su voz que habla al corazón está siempre el timbre de la ternura y el calor del amor. Por supuesto, el Espíritu Paráclito es exigente, porque es un amigo verdadero, fiel, que no esconde nada, que sugiere qué cambiar y cómo crecer. Pero cuando nos corrige nunca nos humilla ni infunde desconfianza; al contrario, transmite la certeza de que con Dios todo podemos lograrlo, siempre. Esta es su cercanía. ¡Es una hermosa certeza!

			 

			«¡Oh, santo Padre y Espíritu, que ves

			aquello en que creíste, de tal modo,

			que al más joven venciste hacia el sepulcro!

			—comencé—. Tú quieres que manifieste

			aquí la forma de mi fe tan presta,

			y también su motivo preguntaste.

			Y te respondo: creo en un Dios solo

			y eterno, que los cielos todos mueve,

			inmóvil, con amor y con deseo […]».

			 

			DANTE ALIGHIERI, Paraíso, XXIV, 124-132

			Llenar el vacío con esperanza y alegría verdadera

			En una cultura a menudo dominada por la tecnología, las  formas de tristeza y soledad en las que caen las personas, y también muchos jóvenes, parecen multiplicarse. El futuro, de hecho, parece rehén de la incertidumbre, que no permite la estabilidad. Así surgen a menudo sentimientos de melancolía, tristeza y aburrimiento, que pueden desembocar poco a poco en la desesperación. Hacen falta testimonios de esperanza y alegría verdadera, para ahuyentar las quimeras que prometen felicidad fácil con paraísos artificiales. El profundo vacío de muchos puede llenarse con la esperanza que llevamos en el corazón y la alegría que viene con ella. Hay mucha necesidad de reconocer la alegría que se revela en el corazón tocado por la misericordia. Atesoremos, pues, las palabras del apóstol: «Estad siempre alegres en el Señor» (Filipenses 4, 4; cfr. 1 Tesalonicenses 5, 16).

			No nos dejemos robar nunca la esperanza que nace de la fe en el Señor resucitado. Es cierto que a menudo se nos pone a prueba, pero nunca debemos perder la certeza de que el Señor nos ama. Su misericordia se expresa también en la cercanía, el afecto y el apoyo que tantos hermanos y hermanas pueden ofrecer cuando llegan los días de tristeza y aflicción. Enjugar las lágrimas es una acción concreta que rompe el círculo de soledad en el que a menudo estamos encerrados.

			Un vínculo que reconforta al corazón

			Es muy hermoso pensar en la vida con el Señor como una relación de amistad que crece día a día. ¿Habéis pensado alguna vez en esto? ¿En el hecho de que Dios nos ama y quiere que seamos amigos? Ese es el buen camino, porque la amistad con él tiene la capacidad de cambiar el corazón.

			Es la piedad, uno de los grandes dones del Espíritu Santo, que señala nuestra pertenencia a Dios y nuestro vínculo profundo con él, lo que nos permite reconocer su paternidad.

			Tenemos un Padre tierno, un Padre amoroso, un Padre que nos ama, que nos ha amado desde siempre: cuando esto se experimenta, el corazón se derrite y desaparecen las dudas, los miedos, la sensación de indignidad. Nada puede oponerse a este amor del encuentro con el Señor.
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